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A las mujeres que desafían expectativas 
conquistando nuevos espacios.

A María Clara Etchichury, 
nuestro faro en este viaje.
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PRÓLOGOPRÓLOGO

A lo largo de la historia, las mujeres fueron conquistando áreas en la socie-

dad que les estaban vedadas. Por ejemplo, su presencia en las aulas univer-

sitarias, hasta inicios del siglo pasado, era escasa y, por lo tanto, la partici-

pación en la generación de saberes científicos era restringida. Sin embargo, 

en la actualidad es posible encontrarlas ocupando lugares en ámbitos pro-

fesionales y académicos. Este cambio fue viable gracias a que algunas se 

atrevieron a desafiar los estereotipos que las limitaban al lugar de esposas 

y madres. La relevancia de las primeras que osaron traspasar los límites 

impuestos por esa sociedad es indiscutible: abrieron poco a poco un aba-

nico de oportunidades y accedieron a nuevos espacios que se sostuvieron y 

ampliaron en las generaciones siguientes.

Este libro les acercará la vida de 16 mujeres cuya pasión y tenacidad las 

llevaron a recorrer distintas vías en la investigación y en el conocimiento de 

las ciencias naturales. En sus historias, descubrirán el origen de sus voca-

ciones y podrán comprender las motivaciones que las impulsaron a navegar 

por los hostiles mares australes, a picar rocas en busca de fascinantes res-

tos animales de un tiempo remoto, a convivir con arañas, a enfrentarse con 

tiburones, a adentrarse en bosques en miniatura, o a retratar fielmente el 

mundo natural por medio de los trazos más bellos. Todas lucharon contra 

el statu quo que definía el rol de la mujer en el siglo xx, y dieron lugar a 

sus deseos transitando caminos antes impensables en los espacios del Mu-

seo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” —a partir de 
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ahora: MACN—, hoy situado en el Parque Centenario, en el centro de la 

Ciudad de Buenos Aires.

A través de sus miradas y vivencias, se recorren distintas ramas de las 

ciencias naturales. Cada capítulo invita a descubrir las disciplinas científicas 

a las que las protagonistas dedicaron gran parte de su empeño. Estas muje-

res, recordadas por sus familias como personas con excepcional capacidad 

intelectual, meticulosidad y dedicación, se abrieron paso en el mundo de la 

ciencia. Las contribuciones que cada una realizó son consecuencia directa 

de un museo abierto al devenir del progreso. En las biografías de estas ta-

lentosas mujeres se refleja la pasión, la vocación y el espíritu aventurero de 

quienes consagraron su vida (o gran parte de ella) al estudio de la naturaleza 

y la biodiversidad en nuestro país. Luego de leer este libro, al recorrer las 

salas del inmenso museo, seguramente descubrirán que, detrás de los fósiles 

majestuosos, las algas, los caracoles, los enormes tiburones y las temibles 

arañas en exhibición, viven historias de esfuerzo y perseverancia de quienes 

día a día investigan el maravilloso y desafiante mundo natural.
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UN VIAJE UN VIAJE 
(IN)ESPERADO(IN)ESPERADO

Irene Bernasconi 
(1921-1986)*

Elena Dolores Martínez Fontes 
(1938-1979)

Carmen Pujals 
(1947-1999)

María Adela Caría 
(1947-1987)

A fines de la década de 1960, se respiraba un clima de cambio a nivel mun-

dial. Episodios como el Mayo francés y las manifestaciones estudiantiles en 

Latinoamérica, junto con el asesinato de Martin Luther King en Estados 

Unidos y los focos de protestas de estudiantes, artistas, trabajadores, in-

* En todos los casos, los años que figuran entre paréntesis reflejan los periodos de trabajo 
de cada científica en el MACN.
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telectuales y civiles en la Argentina, marcaban una agenda de transforma-

ciones que gritaban por una mayor igualdad. En la primavera de 1968, el 

entonces director del MACN dispuso que se estudiaran la flora, la fauna y 

las bacterias del archipiélago Melchior (desde el Destacamento homónimo 

en la Antártida Argentina). Esto no era una novedad: personal científico 

del museo realizaba expediciones a la Antártida desde hacía 45 años, con 

dotaciones conformadas únicamente por varones. Sin embargo, esta dispo-

sición tenía una particularidad: por primera vez en la historia de la ciencia 

de nuestro país, cuatro científicas argentinas formarían parte de la expedi-

ción. Las tareas estaban definidas por campos de estudio: Carmen Pujals se 

dedicaría a algas; Elena Dolores Martínez Fontes, a invertebrados marinos; 

Irene Bernasconi, a estrellas de mar; y María Adela Caría, a bacterias. El 

equipo científico se completaba con Norberto Bellisio, gestor de la convoca-

toria a estas cuatro mujeres, quien se encargaría del estudio de peces en esas 

frías aguas. El grupo del museo sería acompañado por personal del Servicio 

de Hidrografía Naval y técnicos especializados. Comenzaron entonces los 

preparativos del viaje: la prioridad estaba en el armado de los laboratorios 

de campaña y en el equipamiento que debían llevar para tomar y analizar 

las muestras recolectadas. Además, tenían que conseguir la indumentaria 

apropiada para tolerar el frío extremo. En esa época, solo había vestimenta 

de este tipo diseñada para hombres, por lo que las camperas y los pantalo-

nes les quedaban holgados, pero no fue un impedimento para estas cuatro 

mujeres a las que nada parecía detenerlas.

El equipo científico partió desde Buenos Aires en el ARA Bahía Aguirre, 

buque carguero de la Marina de Guerra, el 7 de noviembre de 1968 y arribó 

al Destacamento Naval Melchior, en la isla Observatorio, el 19 de noviem-

bre de 1968, después de casi dos semanas de navegación.
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Historias de mujeres científicas, talentosas y rebeldes

(De izq. a der.) Elena, Adela, Carmen e Irene parten desde el puerto de Buenos 
Aires. Desafiaron los prejuicios de género y edad. Al partir, Elena tenía 53 años; 

Adela, 56; Carmen, 52; e Irene, 72.

Adela, Elena, Irene, Carmen y Norberto a bordo del buque.

Una vez en territorio antártico, tuvieron que palear la nieve acumulada que 

cubría parte del destacamento, ya que no había sido utilizado en los años 

previos porque era una base temporaria.
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Tres de las investigadoras paleando la nieve que encontraron 
acumulada en el destacamento.

Carmen, Adela y Elena luego de despejar la nieve 
del ingreso al destacamento.
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Historias de mujeres científicas, talentosas y rebeldes

Irene (de pie), Adela y Elena una vez que lograron despejar 
toda la nieve que cubría el destacamento.

Los dos meses y medio que pasaron allí coincidieron con el verano, caracte-

rizado por largos periodos de luz solar. Las casi 24 horas sin oscuridad del 

día antártico fueron aprovechadas al máximo: seguían un estricto horario 

que buscaba optimizar el tiempo de trabajo y descanso para poder realizar 

una gran cantidad de tareas durante la estadía. El destacamento ofrecía la 

comodidad de una habitación individual para cada integrante de la comitiva.

A lo largo de los meses de trabajo constante, el equipo científico recorrió 

casi 1000 kilómetros de costas tomando muestras. Se pusieron en práctica 

muchas técnicas para lograrlo: recolección manual, uso de redes, espineles y 

buzos tácticos que se zambullían. Como resultado, se trajeron miles de es-

pecímenes, incluyendo peces, algas, caracoles, bivalvos, estrellas y esponjas 

de mar y muestras de deyecciones, contenido gastrointestinal y líquido cloa-

cal de peces, aves y mamíferos, para determinar el contenido de bacterias.
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Elena, Irene y Carmen en busca de muestras.

Promediando la estadía, el clima navideño se empezó a respirar en la base. 

Las científicas no solo se ocuparon de que todos recibieran un regalo: tam-

bién armaron un arbolito de Navidad.

Irene, Adela, Elena y Carmen junto al arbolito de Navidad.

Una vez de regreso en Buenos Aires, el equipo científico tuvo la ardua tarea 

de acondicionar todas las muestras que había traído, lo que permitió su 

estudio, que se extiende hasta hoy.
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Historias de mujeres científicas, talentosas y rebeldes

Irene, Adela, Carmen y Elena de regreso, el 13 de febrero de 1969.

Elena, Irene (sentada), Adela y Carmen examinando muestras que trajeron del viaje 
en uno de los laboratorios de Invertebrados en el subsuelo 

del museo, donde trabajaban Irene y Elena.
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Carmen, Elena, Adela e Irene, todas profesionales reconocidas y con una 

larga trayectoria científica, pasaron a la historia de la ciencia como Las cua-
tro de Melchior, nombre con el cual fueron bautizadas en relación al desta-

camento donde se alojaron. Las repercusiones de este viaje tan (in)esperado 

no tardaron en llegar. En las revistas y periódicos donde se solían encontrar 

notas sobre el tipo de ropa a lucir para ir al teatro o recetas de cocina, se 

contaba la historia de cuatro mujeres que por primera vez osaban aden-

trarse en un territorio netamente masculino. Dos años después del viaje, se 

inauguró en el museo una sala de exhibición dedicada a la Antártida: refleja 

la extensa historia del personal de la institución en las actividades científicas 

en el continente blanco. Incluye una placa en homenaje a estas cuatro cien-

tíficas donada por el Servicio de Hidrografía Naval.

Con el correr de los años, otros reconocimientos fueron llegando: cuan-

do se cumplieron 50 años de la expedición, el Correo Argentino emitió un 

entero postal donde se observa el contorno del continente antártico y una 

imagen de las científicas.

Postal emitida por el Correo Argentino a los 50 años 
de la expedición, en 2018.
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Historias de mujeres científicas, talentosas y rebeldes

En 2018, la Dirección Nacional del Antártico y el Instituto Antártico Ar-

gentino le propusieron al Servicio de Hidrografía Naval crear cuatro topó-

nimos antárticos en homenaje a las científicas: Ensenada Bernasconi, Punta 

Caría, Cabo Fontes y Ensenada Pujals. Más recientemente, luego de que se 

publicara un artículo científico sobre las carreras académicas de las cuatro 

investigadoras y su viaje a la Antártida, los honores se multiplicaron. Su his-

toria fue recuperada en capítulos de libros, juegos de mesa didácticos, series 

animadas dirigidas a la infancia, programas de televisión y hasta un lugar 

en el Salón de la Ciencia Argentina de la Casa Rosada (ver en Bibliografía).

Las cuatro de Melchior llevaron adelante una travesía que ninguna otra 

científica argentina había realizado: marcaron un punto de inflexión que 

condujo a que, año tras año, sean cada vez más las mujeres que dejan su 

huella en la nieve y el hielo antárticos.

Carmen, Irene y Elena al final de la jornada.


